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Nota del autor

Todo lo que cuento en este libro parte de experiencias reales. En ningún caso doy nombres ni detalles que permitirían identificar a las empresas o a las personas implicadas, porque la confianza forma parte de mi manera de entender el trabajo. Por eso, he protegido identidades o modificado datos secundarios, pero no por ello es menos cierto todo lo esencial: las situaciones, los aprendizajes y el impacto que dejaron.

Los datos que cito sobre absentismo y retail de cercanía proceden también de estudios desarrollados por Vivofácil, que pueden consultarse a través de la web de la compañía www.vivofacil.com.




Prólogo

Hay momentos en los que uno no cambia porque quiera. Cambia porque la vida le pone delante algo que ya no puede ignorar.

A veces basta un golpe. Un frenazo. Un segundo que parte en dos lo que creías seguro. Eso fue lo que me ocurrió a mí. Del día del accidente no lo recuerdo todo, pero sí conservo una sensación muy nítida: el desconcierto al abrir los ojos después de dos meses y medio en coma inducida, en la UCI del hospital La Paz, en Madrid. No entendía dónde estaba, y mucho menos quién iba a ser a partir de entonces.

Recuerdo el cuerpo inmóvil, los tubos, las agujas, el respirador, el dolor. Y recuerdo también algo más difícil de explicar: la impresión de estar en un umbral. A un lado quedaba la vida que yo conocía, al otro empezaba otra que aún no sabía nombrar.

En situaciones así, se caen muchas cosas: la prisa, la apariencia, la idea de control. Y entonces queda al descubierto lo esencial.

Durante aquellas semanas en el hospital, y en los meses que vinieron después, en rehabilitación, conviví con el sufrimiento de muchas personas. Vi dolor físico, sí, pero también otra clase de dolor: el de la soledad, el miedo, la incertidumbre, el sentirse de pronto dependiente. Escuché gritos y, casi peor, silencios muy duros. Y en medio de todo aquello comprendí algo que me acompañaría ya para siempre:

Una vida solo tiene sentido de verdad cuando sirve para mejorar la de los demás.

Llegué a esa conclusión desde la fragilidad, desde el vértigo de haber estado tan cerca de perderlo todo. Por eso la he sentido siempre como una verdad vivida, no como una frase bonita.

“Si sigo aquí”, pensé, “tiene que ser para algo”. Y ese algo, en mi caso, tenía que ver con servir.

Servir no es un gesto menor ni un adorno moral. Es una manera de tomarse en serio la propia vida y la de los demás. Con el tiempo entendí que esa intuición, que yo llevaba practicando desde hacía años sin ponerle demasiados nombres, tenía una fuerza enorme también en el terreno profesional y empresarial. De eso habla este libro: de lo que he vivido, de lo que he aprendido y de lo que he visto funcionar.

Pero sería injusto decir que todo empezó en el accidente. No. Aquello fue una sacudida decisiva, pero había algo anterior.

De joven, mi madre me dijo una frase que se me quedó grabada: “Hijo, haz siempre el bien, ayuda a todas las personas que puedas y siempre trata a todo el mundo por igual”. No sé si he estado siempre a la altura de ese consejo, seguramente no. Pero sí sé que nunca lo olvidé.

Cuando salí del centro de rehabilitación, seguía siendo una persona tocada. Por fuera también, pero sobre todo por dentro. Había miedo, había temblor, había muchas dudas. Pero junto a todo eso había también una decisión muy clara: quería dedicar el tiempo que me quedara a hacerles la vida más fácil a otras personas.

Y fue entonces cuando vi algo que me cambió la manera de entender la empresa.

Descubrí que crear una empresa, hacerla crecer y buscar rentabilidad no estaba reñido con ese propósito. Más bien al contrario. Entendí que la empresa podía ser una herramienta extraordinaria para mejorar la vida de la gente si se construía desde esa convicción. Hacer el bien y hacer empresa no son caminos opuestos. Cuando las cosas se hacen con verdad, van de la mano.

Una empresa puede limitarse a perseguir resultados y quedarse ahí.

O puede aspirar a algo más: acompañar, aliviar, sostener, mejorar.

Y cuando lo hace de verdad, pasan cosas.

A lo largo de mi vida profesional he vivido momentos buenos, muy buenos, y otros muy duros. He conocido el riesgo, la incertidumbre, el vértigo de decidir, los errores, las pérdidas y también la alegría de ver que un proyecto sale adelante. Pero hay algo que puedo decir con honestidad: siempre me ha ido mejor cuando he puesto a las personas en el centro. Mucho antes de que se hablara tanto de impacto social, sostenibilidad o propósito, yo ya había comprobado que esa manera de hacer las cosas no solo era más humana; también era más sólida.

Desde que fundé Vivofácil en 1999 (inicialmente como Alares) lo he visto una y otra vez: el mercado reconoce a quien sabe cuidar. He visto que la rentabilidad llega con más consistencia cuando detrás hay una utilidad real para la vida de las personas. He visto que cuando una empresa se toma en serio el impacto que genera, además de mejorar por fuera; se fortalece por dentro.

Mis empresas han tenido altibajos, como todas. No voy a idealizar ese recorrido. Pero el balance, en conjunto, ha sido profundamente positivo. Hemos creado empleo, hemos generado valor económico, hemos impulsado proyectos con impacto social real y, en lo personal, yo he encontrado una forma de vivir con sentido. Libertad, resultados y plenitud no siempre aparecen juntos, pero en mi caso se han encontrado muchas veces precisamente ahí: en el trabajo puesto al servicio de algo que va más allá del propio trabajo.

Podría haberme jubilado hace años. Y, sin embargo, sigo aquí porque me emociona comprobar que cada año ayudamos a más personas y, al mismo tiempo, mejoramos los resultados de la empresa. Después de tanto tiempo, me sigue dando sentido, y sigue funcionando.

Con los años he ido confirmando una idea muy sencilla: estamos en este mundo para dejarlo un poco mejor de como lo encontramos.

Al final, todo son personas. Los clientes, los empleados, los proveedores, los vecinos, los socios, los directivos… Incluso detrás de las marcas y de los grandes cargos hay personas. Parece obvio, pero lo olvidamos con demasiada facilidad. Igual que olvidamos que el amor también es una estrategia empresarial.

Yo he visto cómo decisiones que algunos considerarían solo éticas eran también decisiones profundamente inteligentes desde el punto de vista empresarial.

He visto, por ejemplo, lo que supone apostar de verdad por las personas con discapacidad, dándoles prioridad en la contratación. No hablo solo de justicia social, que ya sería bastante. Hablo también de compromiso, de estabilidad, de calidad en la atención, de eficiencia, de menor rotación. Hablo de una ventaja competitiva real, de esas que no siempre se ven desde fuera.

He visto también cómo poner en marcha la Fundación Vivofácil y la Fundación Diversidad generaba un impacto social enorme, sí, pero además reforzaba la marca, la reputación y el liderazgo de una manera brutal. Y he visto lo que provocan proyectos como Ilumina una vida, contra la soledad no deseada, o el documental La Sociedad de la Soledad: no solo mueven conciencias; tocan algo muy profundo en la gente y sitúan a una empresa en un lugar de referencia humana que no se compra con publicidad.

Con el tiempo he aprendido algo importante: cuando un proyecto social responde a una necesidad verdadera, su efecto es mucho más profundo que el de cualquier campaña pensada solo para parecer buena.

También he comprobado que escuchar cambia por completo la posición de una empresa y de una persona. Pero escuchar bien, escuchar de verdad. No para responder rápido, ni para quedar bien, sino para entender. Una empresa que escucha entiende mejor a sus clientes, cuida mejor a sus equipos y toma mejores decisiones.

He visto cómo las empresas que cuidan atraen el mejor talento sin pedirlo. He visto cómo quien da con generosidad recibe, muchas veces, mucho más de lo que esperaba. Y he visto cómo poner alma en lo que uno hace conquista mercados que parecían imposibles.

Digo “alma” sabiendo que puede sonar poco empresarial, pero no lo es. Quiero decir atención real, coherencia, respeto, cuidado, verdad. Porque incluso en la gran industria, incluso en las organizaciones más complejas, cada decisión termina afectando a personas concretas. Detrás de un producto o de un servicio hay manos. Detrás de una marca hay una forma de tratar a los demás. Cuando una empresa entiende eso, cambia tanto su manera de competir que comienza a jugar en otra liga.

A lo largo de los años he acompañado a empresas muy distintas: grandes compañías, organizaciones intermedias, pequeños comercios de barrio que peleaban cada día por salir adelante. Y, con matices, he terminado viendo un mismo patrón: cuando cuidas bien, ocurren cosas buenas. Ganas confianza. Ganas reputación. Ganas compromiso. A veces ganas mercado. Pero, sobre todo, construyes algo más resistente.

Para mí, el impacto social nunca ha sido caridad ni un gesto de escaparate. Tampoco una moda.

Lo entiendo como una forma seria de hacer empresa. Una manera de competir que no vacía de humanidad la rentabilidad, sino que la hace más inteligente y más duradera.

Este libro nace de esa certeza. No lo he escrito para decirte lo que debes hacer. Lo he escrito para compartir lo que he aprendido, a veces con alegría y a veces a golpes. Para mostrarte lo que he visto en mí mismo, en mis empresas y en muchas otras. Y para defender una idea en la que creo profundamente: hoy una empresa, grande o pequeña, puede volverse imprescindible cuando decide ponerse al servicio de las personas que la rodean.

Este libro nace de una convicción sencilla y exigente a la vez: la empresa es hoy la mayor fuerza transformadora de la sociedad… si decide serlo.

Si has llegado hasta aquí, quizá sea porque intuyes algo parecido. Quizá también sientes que la empresa del futuro no podrá medirse solo por beneficios. Que el talento busca algo más que un sueldo. Que los consumidores están cansados del postureo y valoran la verdad. Que las comunidades necesitan aliados, no solo proveedores. Y que, desde tu despacho, tu fábrica, tu tienda o tu oficina puedes contribuir de verdad a transformar la vida de otros.

Te doy la bienvenida a este viaje. Un viaje que empieza con una herida sigue con una decisión y termina con un compromiso.

De eso trata este libro. De elegir qué huella queremos dejar. De entender que entre empresa y sociedad hay un nuevo contrato. Y de asumir que, a partir de ahora, competir bien también va a exigir cuidar mejor.




Capítulo 1

EL DESPERTAR DEL IMPACTO




Cuando todo cambia para siempre

Hay preguntas que no admiten una respuesta rápida. No porque sean más difíciles, sino porque te obligan a mirar de otra manera. A veces uno tarda años en entenderlas. A veces basta una noche.

La mía llegó en una carretera mojada. Recuerdo fragmentos. La oscuridad. El asfalto. El coche descontrolado. El roce del techo contra el suelo. El golpe seco en mi puerta al arrancar de cuajo el mástil de una farola. Y luego, sobre todo, recuerdo el silencio.

Después de eso, mi memoria se rompe. Sé lo que ocurrió porque me lo contaron, pero yo no estuve del todo allí hasta mucho más tarde, cuando, dos meses y medio después, empecé a recuperar la conciencia. Había sobrevivido, sí, pero ya no era el mismo. Algo muy profundo se había movido dentro de mí. Ahí entendí que la vida no se mide solo por los años que han pasado, sino por lo que decides hacer con los días que te quedan.

Aquel accidente me obligó a despertarme. Me hizo enfrentar una pregunta que hasta entonces no me había hecho: qué sentido tiene vivir si lo que haces no mejora en nada el mundo al que perteneces. Hoy se habla mucho de propósito. Entonces yo no lo llamaba así, pero era eso. La necesidad de encontrar una forma de vivir que no se agotara en uno mismo.

Y no hablo de grandes gestas ni de salvar al planeta. Hablo de algo más cercano y, para mí, más radical: hacerles la vida un poco más fácil a quienes tenemos al lado. Escuchar de verdad. Estar. Ayudar cuando hace falta. No pasar de largo ante el dolor ajeno.

Ahí empezó mi viaje.

Durante la recuperación entendí también otra cosa que terminó marcando toda mi vida profesional. Las empresas, por sofisticadas que parezcan, no dejan de ser personas organizándose para hacer algo juntas. A veces lo olvidamos porque hablamos de cifras, procesos, estrategia, productividad o balances. Todo eso importa, claro. Pero debajo siempre hay personas. Personas que sostienen, que deciden, que se equivocan, que cuidan, que esperan algo, que llegan cansadas a casa o que se levantan cada mañana con miedo de no poder más.

Eso se me hizo evidente mientras hablaba con médicos, enfermeros, familiares, amigos y desconocidos. Cada gesto que recibía de ellos me recordaba lo mismo: todo lo que hacemos, y también lo que dejamos de hacer, impacta en alguien.

Una decisión empresarial puede parecer técnica, incluso pequeña, pero siempre termina afectando a una vida concreta. Puede aliviar o complicar. Puede sostener o abandonar. Puede cuidar o mirar hacia otro lado. No hay neutralidad moral en la empresa.

En aquellos meses empecé a ver con claridad que la empresa podía ser mucho más que una estructura para generar ingresos. Si pasamos una parte tan importante de la vida dentro de ella, ¿por qué iba a resignarse a ser un lugar frío o indiferente? ¿Por qué no podía convertirse en un espacio que acompañara, que hiciera la carga un poco más llevadera?

Al mismo tiempo comprendí algo que para mí ha sido decisivo: hacer el bien y ser rentable no son dos caminos incompatibles. Nunca lo han sido. De hecho, cuando una empresa entiende de verdad lo que necesita la gente y se organiza para responder a ello, empieza a construir una rentabilidad más sólida, real y duradera.

Mi accidente no me empujó hacia la filantropía. Me llevó a una convicción empresarial mucho más concreta: cuidar a las personas es la mejor estrategia competitiva.

Por eso decidí crear una empresa. No solo para ganar dinero —ganarlo es necesario, pero el dinero, por sí solo, no sostiene una vida ni una empresa con sentido—, sino para demostrarme que era posible crecer ayudando, que una organización podía generar valor precisamente porque mejoraba la vida de otros. Quería construir algo útil. Algo verdadero.

Así nació Vivofácil, como una manera de convertir en trabajo, en estructura y en compromiso todo lo que yo había aprendido sobre la vulnerabilidad, el cuidado y la necesidad de no dejar sola a la gente cuando más lo necesita.

Mientras formaba aquel primer equipo, había una idea que me repetía muchas veces: “Javier, hagas lo que hagas, hazlo con verdad”. Porque la verdad se nota. En cómo hablas, en cómo miras, se nota si de verdad te importa la persona que tienes delante o solo estás cumpliendo un trámite.

Por eso quise que Vivofácil no fuera una empresa de servicios en el sentido frío del término. Quería que fuera una empresa hecha por personas que cuidan de personas. No es una diferencia de matiz: cambia la manera de contratar, de escuchar, de responder, de medir lo que importa.

Recuerdo muy bien una de las primeras veces que comprobé que ese camino tenía sentido.

Una empresa había comenzado a ofrecer los servicios de Vivofácil a sus empleados. Entre las llamadas que recibimos hubo una que se me quedó grabada. Era un padre viudo, todavía joven, que no sabía cómo compaginar su trabajo con el acompañamiento de su hijo de trece años en el hospital por las noches. Llamaba porque no podía más, necesitaba ayuda concreta, real, y la necesitaba ya.

Lo escuchamos. Organizamos el acompañamiento del chico. Estuvimos ahí.

Semanas después me escribió. Me dijo algo que no he olvidado: “No sé qué habría sido de mí sin vosotros. No solo me ayudasteis. Me disteis dignidad. Me regalasteis vida”.

Ahí vi que ya no había vuelta atrás, que eso era lo que yo quería hacer. Y también que el beneficio de una empresa podía mirarse de otra
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